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Resumen 
El presente trabajo deriva de una investigación doctoral en donde se realiza un análisis de 
las representaciones sociales (RS) de la educación inclusiva de las personas con 
discapacidad construidas por familias en el estado de Puebla, México. En él se propone 
exponer las posibilidades que tiene la Teoría de las Representaciones Sociales para estudiar 
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la educación inclusiva de estudiantes con discapacidad. Se parte del supuesto que dicha 
teoría, reconocida como un corpus teórico- metodológico, permite aproximarse 
analíticamente a espacios simbólicos más o menos duraderos en el tiempo y desde los 
cuales se han montado visiones concretas sobre determinados fenómenos; en este caso 
sobre la posibilidad/imposibilidad de la inclusión de personas con discapacidad a la 
escolarización regular y por ende a un ejercicio interesante de institucionalización y 
normativización. El método de este trabajo parte de una visión cualitativa con alcance 
descriptivo realizando un análisis documental desde la perspectiva del análisis de discurso. 
Las conclusiones que se apuntan refieren a la amplia posibilidad de utilizar la teoría de las 
RS como lente analítica y heurística para comprender problemáticas como la inclusión de 
personas con discapacidad al ámbito escolar. 
Palabras clave: educación inclusiva; discapacidad; representaciones sociales. 
 
 
 
Representational legacy of disability and its roots in 
inclusive education: possibilities from social 
representations 
 
Abstract 
The present work derives from a broader doctoral research in which an analysis of the 
social representations of the educational inclusion of people with disabilities built by 
families in the state of Puebla, Mexico is carried out. In this paper, it is proposed from a 
theoretical-analytical and epistemetodological perspective, to expose the heuristic 
possibilities of the Theory of Social Representations to study the educational inclusion of 
students with disabilities. It is assumed that this theory, recognized as a theoretical-
methodological corpus, allows to analytically approach symbolic spaces more or less lasting 
in time and from which concrete visions have been mounted on certain phenomena; in this 
case about the possibility / impossibility of the inclusion of people with disabilities to 
regular schooling and therefore an interesting exercise of institutionalization and 
normativization. The method of this work starts from a qualitative vision with a descriptive 
scope making a documentary analysis from the perspective of discourse analysis. The 
conclusions that are pointed out refer to the wide possibility of using the SR theory as an 
analytical and heuristic lens to understand problems such as the inclusion of people with 
disabilities in the school environment. 
Keywords: religious diversity; non-denominational religious teaching; training of educators. 
 
 
Introducción 
En el ámbito político y educativo, la inclusión es un tema que ha sido abordado 
reiteradamente y desde diferentes marcos interpretativos, sin embargo, en estos discursos 
se ha dejado de lado el tema de la exclusión como espacio oposicional a la inclusión 
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(Arciniegas, 2016; Skliar, 2015; Bello y Aguilar, 2016). Dicha aproximación analítica es 
necesaria para comprender, por un lado, cómo funcionan los mecanismos desde los cuales 
se constituye un espacio de inclusión educativa y, por otro, cómo, desde otras lógicas, se 
han instalado representaciones y formas de proceder que han permitido la exclusión de la 
diferencia en los diversos espacios sociales, uno de ellos la escuela. 
 Son diversos y cada vez más los grupos que son considerados vulnerables, esto 
debido a la carencia o falta de oportunidades en lo social y al debilitamiento del tejido 
societal que no ha podido revertir los daños que las crisis estructurales han ocasionado 
(Pizarro, 2001; Rodríguez, 2007). En relación con esta vulnerabilidad podemos identificar a 
personas de origen indígena, mujeres, niños, adultos mayores, entre muchos otros 
(Moreno, 2010) no obstante, lo que en este texto interesa es problematizar las situaciones 
de las personas con discapacidad frente a este escenario crítico.  
Cuando se aborda la discapacidad, necesariamente se discute exclusión, segregación 
o marginación, el otro, el diferente; la construcción simbólica de la persona con 
discapacidad como figura de alteridad y otredad, pues la discapacidad siendo un término 
complejo que ha sido abordado desde diferentes perspectivas, desde una visión social y de 
derechos humanos, supera la condición deficitaria, asumiendo que no es simplemente un 
problema personal del propio individuo. Esta visión social en contraposición a la biológica, 
asume a la discapacidad como un constructo y señala a la sociedad como aquélla que 
impone las barreras al tomar en cuenta poco o nada a las personas consideradas 
“imposibilitadas”, excluyéndolas de participar en actividades sociales (UPIAS, 1975; Oliver, 
1998; Brogna 2006; Palacios, 2008). 
Desde su génesis la discapacidad, en su interrelación con el cuerpo y sus funciones, 
ha estado asociada con las anormalidades, la incapacidad, la enfermedad, el déficit, el 
misticismo, la desvalorización, el aislamiento, la segregación y la exclusión, que a través del 
tiempo ha permitido construir un conjunto de representaciones sociales que no han sido 
desmontadas y que en su constante iteración, han constituido discursos y prácticas que 
poco han favorecido la inclusión plena de este colectivo, sobre todo en su participación 
auténtica, una de ellas, su inclusión en la educación (Álvarez Uría, 1996; Palacios, 2008; 
Angelino, 2009; Brogna, 2009; Skliar, 2015).  
Las representaciones que se han construido y circulado de forma constante en el 
espacio simbólico de lo social no sólo han apuntado a discriminar a los colectivos, como es 
el caso de las personas con discapacidad, abarcando aspectos macrosociales, es decir, desde 
las grandes estructuras económicas y jurídicas, por mencionar algunas, sino que además 
dichas visiones se han constituido y han sido constituyentes de espacios intermedios, 
relaciones entre la cuestión estructural y la psicológica o individual. Por ejemplo, la escuela 
ha sido un lugar en donde se han direccionado las exigencias societales pero también el 
espacio donde se han construido y reformado las representaciones. La cuestión en este 
punto es que en dichas representaciones, se ha pensado a la discapacidad como sinónimo 
de incapacidad, individualizando las responsabilidades y oscureciendo el papel de la 
exterioridad que ha constituido subjetividades en lo social (Soto, 2008; Brogna, 2009; 
Jacobo, 2012).  
Cuando se realizan trabajos sobre la inclusión de personas con discapacidad, estas 
visiones entran en juego e influyen en las decisiones políticas y la implementación de planes 
de acción que repercuten en las vidas de dichas personas o colectivos. Estas decisiones 
parten muchas veces de sistemas de razón que más que emitir juicios, trabajan desde el 
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prejuicio, es decir, desde lo que ha sido naturalizado como “normal” y evidente; la 
anormalidad funcional que portan las personas en situación de discapacidad (Angelino, 
2009; Kipen y Vallejo, 2009; Skliar,2015).  
Desde este horizonte, es común encontrar propuestas tanto educativas como 
sociales poco efectivas en su proceder y que escasamente han contribuido a mejorar los 
espacios de bienestar de forma auténtica. Lo que en este texto se defiende es que mientras 
las opciones de mejora no partan de una resignificación profunda y de una comprensión 
del fenómeno desde la perspectiva histórica- contextual y situada, poco se podrán favorecer 
realidades en donde la exclusión social, la discriminación y el estigma no estén presentes. 
La metodología propuesta en este trabajo parte desde la perspectiva de las 
representaciones sociales (RS), marco interpretativo que señala el abordaje de las realidades 
desde tres elementos centrales: uno tiene que ver con el conocimiento/desconocimiento 
que se posee sobre un fenómeno, lo cual implica la primera aproximación analítica. Un 
segundo elemento apunta al conjunto de actitudes presentes frente a dicho fenómeno y un 
tercero que señala un campo de significaciones, valores y prácticas que se ejercen sobre 
dicho acontecimiento.  
Aún cuando sabemos que la educación inclusiva acoge a todos los grupos 
considerados en situación de vulnerabilidad, por el estado de exclusión en el que se 
encuentran, en este escrito hacemos referencia solo a la educación del colectivo de 
personas con discapacidad y la interrelación entre ésta y las representaciones sociales que de 
ellas se han construido, que van, vienen, se arraigan y alteran la educación inclusiva. 
Este trabajo está estructurado en tres apartados que nos permiten primero plantear 
la propuesta teórica- analítica- y posibilidades de abordar la teoría de las RS para 
comprender la discapacidad y su educación, para luego abordar la construcción simbólica 
de la discapacidad, a través de las visiones del pasado, su emergencia en el presente y sus 
interacciones con el espacio educativo, para finalmente presentar la educación inclusiva 
expuesta desde sus principios y legados representacionales sobre discapacidad. 
 
Las representaciones sociales y la discapacidad: propuesta 
teórico-metodológica 
 
Comprender la discapacidad, su educación y la inclusión requiere de un 
conocimiento teórico-práctico; las RS posibilitan el acceso a las ideas, los saberes y 
conocimientos que poseen los sujetos, ya que involucra la dimensión simbólica y 
sociocultural en la construcción de la realidad social. Como sistema de reconocimiento de 
estereotipos, opiniones, creencias, valores y normas y su referencia al conocimiento del 
sentido común (Banchs, 2000; Valencia, 2007; Rodríguez, 2009). El estudio de las RS nos 
permite el acceso a la educación inclusiva como acontecimiento social y realizar su abordaje 
a distintos niveles de profundidad.  
Moscovici, su creador, menciona que “una representación social es una modalidad 
particular del conocimiento, cuya función es la elaboración de los comportamientos y la 
comunicación entre individuos, […] son sistemas cognitivos, que tienen una lógica y un 
lenguaje propio” (1979, p.18); para Ibáñez (1988), las representaciones producen los 
significados que la gente necesita para comprender, actuar y orientarse en su medio social. 
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Son teorías de sentido común que permiten describir, clasificar y explicar los fenómenos de 
las realidades cotidianas, con suficiente precisión para que las personas puedan 
desenvolverse en ellas sin tropezar con demasiados contratiempos. Dichas representaciones 
se construyen desde una visión contextuada y situada y a través de las experiencias, 
relaciones, interacciones entre los individuos y su medio. En este sentido, habría que 
preguntarse por la experiencia de la discapacidad y su inclusión, por las relaciones que se 
han gestado en la presencia o ausencia de estos colectivos en la participación social, por 
ejemplo, y pensar qué tipo de representación se ha construido si en los espacios 
institucionalizados como la escuela, la constante ha sido la no presencia de la diferencia y la 
diversidad. Bajo esta realidad ¿cómo podrían estar los comportamientos, los sentimientos y 
conocimiento de un determinado grupo frente a otro cuya lejanía lo hace mirar como un 
extranjero? 
Desde la propuesta inicial realizada por Moscovici, investigadores concuerdan que 
lo nuevo es la teoría, no los métodos de investigación (Cuevas, 2016; Rateau y Lo Mónaco, 
2013) por lo que se han propuesto diferentes perspectivas y enfoques en torno a lo que es y 
cómo se construyen las RS (Pereira de Sá, 1998; Banchs, 2000). Se distingue entre los 
enfoques, el estructural y procesual (Banchs, 2000). En donde el primero se enfoca en la 
estructura de la RS y que utiliza métodos que permiten identificarla; y el segundo, aborda 
procesos cognitivos mentales (individuales) y los procesos contextuales (sociales). También, 
convienen en distinguir en la estructura de las representaciones sociales, tres elementos 
constitutivos descritos por Moscovici, en su propuesta inicial. Estos son la información, la 
actitud y el campo de representación. (Ibáñez 1994; Cuevas, 2016; Mireles, 2016). 
La información, hace referencia a los conocimientos y creencias de los sujetos en 
relación al objeto estudiado; experiencias comunes que afloran en las conversaciones que 
surgen de diferentes campos entre ellos: instituciones, organizaciones, las tradiciones y las 
prácticas y que se integra por datos, imágenes y símbolos que han sido capturados en torno 
a dicho objeto. Responde a la pregunta ¿Cuáles son los saberes de los informantes acerca 
del objeto de representación? (Cuevas, 2016; Mireles, 2016). Para el caso que nos convoca, 
tendríamos que pensar ¿qué tipo de conocimientos tienen las personas sobre la 
discapacidad y su inclusión a la escuela?, si la mirada sigue siendo desde el déficit y la falta, 
¿cómo pensar a las personas con discapacidad como sujetos de derechos antes de como 
enfermos eternos? 
La actitud es una combinación de unidades cognitivas y afectivas que se integran 
para orientar las actuaciones de los sujetos y se expresan en acciones emocionales frente al 
objeto. La actitud responde a la pregunta ¿Qué opiniones, actitudes y emociones se generan 
en torno al objeto de representación?  (Cuevas, 2016; Mireles, 2016). En este sentido, 
¿cuáles son las emociones que se generan cuando se aborda el tema de la discapacidad?, 
desde una representación o visión biomédica, la “tragedia” de la persona permite la 
afluencia de conmiseración, lo cual está lejos de pensar primero en autonomía y justicia, 
antes que desde un espacio caritativo y asistencialista. 
El campo de representación responde a los significados y a las imágenes 
construidas en torno al objeto de representación. Pone de manifiesto cómo se organiza el 
contenido de la representación así como a la distribución jerárquica de los elementos 
constituyentes.  (Piña y Cuevas, 2004; Cuevas, 2016; Mireles, 2016).  
Aquí, por ejemplo, en el tema de la inclusión de personas con discapacidad, este 
campo funciona como lugar de lo simbólico donde las imágenes que circulan o bien 
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permiten pensar la posibilidad de autodeterminación e independencia, propias de una 
dignidad humana, o más bien el anclaje desde una visión de la infantilidad, que representa 
el cuidado de alguien sin capacidad ni lenguaje que pueda valer y ser escuchado. ¿Cómo 
pensar la inclusión auténtica y la participación social si de entrada hay ciudadanos que no 
son considerados capaces de ser agentes? 
De igual forma, se distinguen dos procesos fundamentales: la objetivación y el 
anclaje. Ambos son procesos que Moscovici destacó en la emergencia o elaboración y la 
organización o funcionamiento de las RS. La objetivación es un proceso por el cual los 
elementos característicos del objeto de la representación se vuelven evidentes 
convirtiéndolos en un nuevo pensamiento que permite al colectivo construir un nuevo 
conocimiento al intercambiar y compartir opiniones. De esta forma elementos abstractos 
adquieren una representación como imagen y a la vez la palabra que le corresponde como 
objeto. Objetivizar es entonces materializar los conceptos abstractos (Jodelet 1986; 
Gutiérrez y Piña 2008; Rodríguez, 2009).  
La discapacidad como concepto se puede materializar en imágenes concretas, es 
decir, objetivar en visiones determinadas, por ejemplo, las diversas ilustraciones que 
circulan para señalar la presencia de discapacidad apuntan a la falta orgánica (Angelino, 
2009; Brogna, 2009), ya sea que el sujeto se encuentra en silla de ruedas, ya sea que no vea 
o no escuche, incluso que no piense como nosotros. Nuevamente los procesos de 
objetivación de la discapacidad se han concretado en la incapacidad, una mirada desde el 
paradigma biomédico de la enfermedad. 
En este marco, la especificidad de condiciones sociales de un colectivo favorece la 
emergencia de símbolos que sirven para la objetivación; el origen de estas especificidades o 
diferencias entre grupos pueden ser socioestructurales, culturales, inter generacionales o 
históricas (Wagner, Farr, Jovchelovitch, Lorenzi-Cioldi, Marková, Duveen y Rose, 1999).  
El anclaje articula las funciones de saber o cognitiva, la de interpretación de la 
realidad o justificadoras y la de orientación de la conducta y las relaciones sociales. La 
objetivación y el anclaje al combinarse vuelven a la realidad comprensible y la convierten en 
conocimiento social, que a la vez es práctico y funcional, y que nos permite relacionarnos 
en las situaciones cotidianas (Gutiérrez y Piña 2008; Rodríguez 2009; Rateau y Lo Mónaco, 
2013).  
En línea con lo anterior, para el caso de la inclusión educativa de personas con 
discapacidad, los sentidos fijados y anclados, ubicados a nivel del prejuicio, y el sentido 
común, han sedimentado una representación de un cuerpo “incapacitado” ubicado en el 
déficit, invisibilizando otras formas y prácticas que pueden existir (Brogna, 2009; 
Peña,2019;). Hoy por hoy, si la persona no ve, no escucha, no habla, la relación por esas 
vías se observa imposibilitada, pues lo normal es que todos podamos comunicarnos en las 
formas convencionales de la mayoría, sin pensar en la posibilidad de prácticas alternativas 
de interacción, como la lengua de señas, que vienen a interrogar la representación, en este 
caso, que los sordos no tienen lenguaje. 
Siguiendo con el tema de las RS, éstas como enfoque psicológico social para el 
estudio de las regularidades de la vida, no puede excluir una perspectiva histórica 
(Moscovici, 2001). Los significados actuales de los objetos sociales que se encuentran hoy 
en determinado grupo, fueron formados también por eventos en el pasado. Wagner, Farr, 
Jovchelovitch, Lorenzi, Marková, Duveen, y Rose (1999) concuerdan en que el arraigo 
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histórico de las RS hace referencia a la conceptualización teórica que las explica como 
enraizadas en un contexto determinado (social, cultural e histórico); es el contexto en el que 
se ubica el grupo, el conocimiento común, las experiencias en cuanto al objeto de estudio y 
las representaciones ya existentes en ese contexto lo que determina su construcción por el 
grupo.  
Si reconocemos que la inclusión de personas con discapacidad en el ámbito 
educativo es un tema que ha circulado de forma compleja desde aspectos históricos, 
políticos y culturales y que en la actualidad representa una serie de dilemas y conflictos en 
torno a las formas, niveles y realidades en su puesta en práctica, (Ruiz, 2010; Pérez, 2019). 
Las RS pueden permitir el acercamiento analítico y crítico a fin de identificar y comprender 
en las lógicas o sistemas de razón que han sustentado una visión sobre la discapacidad, al 
señalar su presencia del pasado y el arraigo de estas concepciones en el presente como 
determinantes de la imagen del colectivo con discapacidad en la sociedad. A su vez, el 
estudio de las RS, a través de sus elementos constitutivos, puede posibilitar el acceso al 
conocimiento de la educación inclusiva, haciendo posible el develar, cómo esta 
construcción invade los espacios educativos.  
Retomar las RS puede ser un espacio de posibilidad para comprender los complejos 
escenarios que se viven en las estructuras sociales, en donde se busca la inclusión de la 
diversidad. Por ejemplo, en el caso de las personas con discapacidad, Ruiz (2010) menciona 
que es desde el sentido común desde el cual se han construido los discursos sobre este 
tema. Y es desde este acercamiento al conocimiento del sentido común, donde la Teoría de 
las Representaciones Sociales, viabiliza el develamiento sobre la discapacidad enraizada en 
la educación inclusiva, para posibilitar la apertura de vías hacia el desmontaje de las mismas, 
en la búsqueda de espacios educativos realmente inclusivos. 
A continuación abordaremos lo correspondiente al tema de la discapacidad, 
intentando rescatar algunos elementos de las RS que, como ya se ha mencionado, pueden 
servir como punto crítico y analítico para desmontar las visiones que históricamente no han 
permitido realizar los complejos procesos de educación inclusiva y social. De manera 
particular, lo que será rescatado tiene que ver con los amplios procesos de objetivación 
desde los cuales se han anclado y montado un conjunto de representaciones sobre este 
tema. 
 
Representación social de la discapacidad 
 
Para entender la discapacidad desde la complejidad que ella encierra, y con ello la 
serie de representaciones sociales construidas en torno a la misma, Brogna (2009) propone 
su modelo de la encrucijada en el que convergen la particularidad biológica-conductual, la 
cultura y normatividad así como la organización económica y política; desde este modelo es 
visible aproximarse a los procesos de objetivación que históricamente se han constituido en 
los espacios simbólicos donde este significante ha circulado. La encrucijada se concibe 
como el espacio de creación de la discapacidad y del sujeto con discapacidad en la 
interrelación de estos tres aspectos. La particularidad biológica y de la conducta hace 
referencia a las características del sujeto, por lo que los “otros” le distinguen, (Angelino, 
2009) es decir, marca la diferenciación dentro del grupo (que tiene que ver lo que es 
considerado o no normal). Como señala Ferreira, (2008, p.157), “la persona con 
discapacidad se da cuenta de la diferencia, no la construye, […] la diferencia es definida por 
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el otro”, ha sido objetivada. Esto, al relacionarse con la cultura y la norma, pueden 
convertirse en mecanismos excluyentes. A su vez, las particularidades biológicas 
conductuales se relacionan o entran en un proceso de anclaje con la organización 
económica y política en vigor, que de acuerdo a la cultura y normatividad vigentes 
determina la creación de espacios de exclusión-inclusión.  
Esta interrelación crea una serie de concepciones, creencias, significados y 
representaciones, en modelos de pensamiento práctico que recogen la comprensión de la 
discapacidad. Estos modelos de pensamiento construidos a lo largo de la historia misma de 
la discapacidad, se vuelven atemporales (proceso de objetivación) constituyendo la herencia 
del pasado,  y esta se proyecta en el presente y mediante las prácticas se mantiene vigente 
(proceso de anclaje continuo), creando importantes dimensiones de la subjetividad de las 
personas con discapacidad. (Brogna, 2009; Jacobo, 2012; Skliar, 2015).  
El mayor problema en el estudio de la discapacidad, señala Brogna (2009), lo 
constituye la “permanente emergencia de visiones o representaciones que creíamos 
agotadas” y a las que la educación no logra escapar; esas emergencias de representaciones 
entorpecen los procesos de educación inclusiva.   
¿Cuáles son las incidencias de estas representaciones? 
En la visión prescindencia y exterminio como le denomina Brogna (2009), o lo que 
Palacios (2008) llama modelo de prescindencia, cuya génesis se encuentran en la 
antigüedad, las representaciones de la discapacidad están determinadas por las evidentes 
anomalías del cuerpo y del actuar que le convertían en una carga social y económica para 
quienes conviven con ellos (Planella, 2006b). La emergencia de esta visión la encontramos 
en la figura de niños abandonados por sus progenitores, la separación de la pareja por 
abandono del padre dejando la responsabilidad total en la madre, la crianza por parte de los 
abuelos, el ocultamiento del niño con discapacidad por las molestias que genera la 
convivencia por la actitud postural, la expresión oral y facial, y las quejas por la carga 
económica que genera los cuidados especiales que requieren.  
Castigo, milagro y caridad son los elementos que ocupan el espacio de significación 
y de objetivación de la visión caritativo- represiva de Brogna (2009). En ella, el déficit 
orgánico es culpa del pecado de los progenitores, por lo que el milagro es la vía de 
recuperación y la caridad posibilita a quien la otorga demostrar la bondad que involucra ser 
buen cristiano. La prevalencia de esta visión la encontramos cuando hoy aún se puede 
escuchar ante el nacimiento de un niño con discapacidad, de los padres, familiares y 
personas allegadas a ellos frases como ¿Qué habrán hecho para merecer esto?  ¿Por qué a 
nosotros?, indicativos de que permanece la idea de buscar el error o la falla humana y 
pensar en el castigo divino como respuesta, es decir, visión que se ha anclado con una 
concepción del déficit como monstruosidad (Foucault, 1999). 
Por otro lado, la caridad aparece en la figura de la persona con discapacidad como 
limosnero (Palacios, 2008; Ferrante, 2015), sea por convicción o por exigencia del otro que 
“le cuida”, constituyendo una forma de resarcir la carga económica que representa. El 
modelo de pensamiento que surge en estas dos visiones encierra los aspectos negativos que 
hacen ver al sujeto con discapacidad carente de valor que lo llevan a la exclusión social y 
educativa.  
Dado que la discapacidad es vista como déficit corporal, en la visión médico 
reparadora, o modelo rehabilitador, la supremacía del saber médico impera en el 
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diagnóstico que estigmatiza y etiqueta al sujeto y en la gama de propuestas de tratamiento 
para reparar el déficit. La etiqueta diagnóstica alcanza los espacios educativos e impera 
como requisito para la admisión a la escuela, que adquiere características especiales para 
que el sujeto con discapacidad estudie con sus iguales en centros protegidos que se 
convierten a la vez en espacios de exclusión. Las concepciones, creencias y significados que 
representan la discapacidad son constituidas por el déficit traducido en anormalidad, 
(Inzúa, 2001; Velarde, 2011) el estigma del diagnóstico, la hegemonía del saber médico y el 
asistencialismo que erige a la persona con discapacidad como sujeto de asistencia, a través 
de políticas o acciones de la sociedad civil o de instituciones de gobierno que están 
presentes en la actualidad y que trastocan el espacio educativo que pretende ser inclusivo, 
requiriendo de la intervención a través del diagnóstico médico para el ingreso, con el 
consecuente tratamiento y que solo le es exigido a las personas con discapacidad, a los 
diferentes. Presente también, en las innumerables asociaciones civiles que trabajan a favor 
de las personas con discapacidad, y en las instituciones públicas o privadas para personas 
con discapacidad. 
En la visión social, la mirada de la discapacidad se traslada de la concepción 
individual a la social. Las deficiencias son vistas como producto de la interacción de las 
personas con discapacidad y un contexto incapaz de ofrecer lo necesario para que puedan 
desenvolverse con facilidad. Sin embargo, la experiencia de vivir la discapacidad, dice 
Ferrante, (2015, p.404), va a variar según “la trayectoria social del agente y, especialmente, 
al carácter ascendente y descendente de la misma”. La visión social enfatiza la dignidad del 
sujeto, la libertad personal y la igualdad como cuestión de derechos humanos que le 
permiten al individuo la autonomía personal y como vía para la disminución de las barreras 
que la sociedad construye en torno a la discapacidad, permitiendo así la inclusión y el 
desarrollo en todas las esferas de la vida, de las personas con discapacidad. La mirada de la 
discapacidad cambia y la traslada de la concepción individual a la social, es decir, en clave 
de RS lo que se busca es la desobjetivación del sujeto como lugar de la falta para construir 
una serie de anclajes que permitan nuevos campos de visibilidad, en donde la interrogación 
se dirija hacia la estructura más que al individuo toda vez que deficiencias son vistas, desde 
la visión social,  como producto de la interacción de las personas con discapacidad y un 
contexto incapaz de ofrecer lo necesario para que puedan desenvolverse con facilidad.  
Según la Union of Physically Impairment Against Segregation, [UPIAS], (1975) la 
discapacidad al ser enfocada en las deficiencias, aísla innecesariamente a la persona que la 
porta y la excluye de participar plenamente en la sociedad. El modelo social busca resaltar 
las capacidades funcionales del individuo desviando la mirada de la disfunción (sin negar las 
condiciones del individuo), además del ejercicio de la igualdad de oportunidades de 
desarrollo de las personas con discapacidad en comparación con las que no la tienen, que 
incluye el acceso a la educación de los niños. Esta educación deberá ser inclusiva, adaptada 
a las necesidades de todos y reservando la educación especial como última medida. El 
modelo social, ofrece como respuesta educativa la integración, aun cuando conserva 
elementos comunes como la asimilación del modelo rehabilitador, pondera la igualdad de 
oportunidades y la valoración de las diferencias individuales por lo que defiende la 
educación inclusiva (Domenech y Moliner, 2012). 
En este marco, es necesario abordar lo concerniente a las RS sobre la educación 
que “deben recibir” o reciben las personas con discapacidad, dichas construcciones 
significantes son respuestas históricas a las imágenes y visiones que se han construido en 
torno a la educabilidad de dichos sujetos. En este sentido, lo que a continuación se muestra 
tiene que ver con un intento analítico de rescatar la teoría de las RS para aproximarnos a la 
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comprensión de las formas, mecanismos y lógicas de intelección que han circulado sobre el 
tema. 
 
De la educación especial a la educación inclusiva: una relación 
sugerente  
 
Hablar de educación inclusiva constituye un cambio representacional que se está 
dando en lo social, gracias a que las representaciones sociales en torno a las personas con 
discapacidad han comenzado a dinamizarse, es decir, desinstitucionalizarse (estado 
objetivado y cristalizado), es que hoy por hoy no se concibe fácilmente que una persona, 
sea cual sea su condición, no participe y sea reconocida en toda su dignidad. Desde este 
marco, a continuación abordamos los referente a la educación especial y la educación 
inclusiva como dos formas representacionales que responden a las visiones (objetivadas) 
que se tienen sobre la educación en la actualidad, reconociendo que ambas coexisten en 
relaciones de antagonismo y complementariedad, esto debido a este espacio de transición y 
dilemático, además que representa la inclusión de la diferencia. 
La educación ha sido, es y seguirá siendo polémica de debates ideológicos, políticos 
y sociales; cuestión lógica ya que a ella se le apuesta como la vía para que los individuos 
logren el desarrollo de sus habilidades y capacidades que le lleven a una participación social 
activa y como la herramienta primordial en la lucha contra la pobreza.  
La Declaratoria Universal de los Derechos Humanos en su artículo 26 reconoce a la 
educación como derecho humano, instituyendo la obligatoriedad de la instrucción básica o 
elemental para todas las personas, la que además, según la UNESCO (2006), deberá ser 
para todos y para toda la vida, gratuita y accesible; entendiendo con accesible la eliminación 
de cualquier forma de discriminación en el acceso sea por cuestión de raza, etnia, sexo o 
por cualquier otra causa; ser de calidad durante todo el proceso educativo además de 
ajustarse a cada estudiante; principios y representaciones de justicia que orientan las 
políticas educativas actuales, con respecto a la igualdad de oportunidades en el acceso a la 
educación y en los aprendizajes, por tanto, no se concibe a la educación si no es educación 
inclusiva. 
Al proceso que busca aumentar la participación de los alumnos en las actividades 
curriculares, en la cultura y en las comunidades escolares, es a lo que se le ha denominado 
educación inclusiva, visión educativa que responde a los cambios representacionales de 
actualidad. Para alcanzarla, es necesario que la escuela realice un exhaustivo análisis sobre lo 
que puede trabajar para lograr avances en el aprendizaje y la participación de todos, 
partiendo de que el problema no radica en los estudiantes y sus capacidades sino en la 
escuela misma, por lo que las mejoras en cuanto a currículo, motivación, actuación docente, 
participación familiar y comunitaria, incidirán directamente en el alumno y sus aprendizajes 
(Booth y Ainscow, 2002). Desde esta línea de ideas, dicho cambio inclusivo, responde a un 
cambio en la RS y a los complejos procesos de objetivación de las personas con 
discapacidad o de la diversidad en general, cuando, en un intento de ejercicio 
deconstructivo, se desmonta la idea que la discapacidad sólo es responsabilidad de la 
persona (Romero, 2016) poniendo en interrogación a un contexto que al parecer poco ha 
respondido a las particularidades orgánicas de los ciudadanos. 
Artículos de Reflexión: Reflexividades Polyphōnícas 
Legados representacionales de la discapacidad y su arraigo en la educación inclusiva: posibilidades  
Cedeño, N., Cruz, R.  
Vol. 4, Núm.1, págs. 273-291 / ISSN: 0719-7438 
http://revista.celei.cl/index.php/PREI/article/view/147 
 
-283- 
En este mismo sentido, la UNESCO puntualiza que la inclusión es un proceso de 
identificar y dar respuesta a la diversidad de necesidades de todos los estudiantes, que tiene 
implicaciones en cambios y modificaciones de contenido, aproximaciones, estructuras y 
estrategias con una perspectiva común que incluya, sin excepción alguna, a los niños del 
rango de edad apropiado y la certeza de que es el sistema regular el responsable de la 
educación de los mismos (UNESCO, 2006). Es por ello que la inclusión educativa va más 
allá de un conjunto de estrategias o técnicas pedagógicas. La perspectiva inclusiva en 
educación, es una nueva manera de “representar” la educación de calidad, que manifiesta 
vastos principios de justicia social, equidad y respuesta escolar, al proyectar objetivos 
únicos para la educación de todos los niños, independientemente de los desafíos a los que 
se enfrentan como producto de su desarrollo y aprendizaje; que genera, además, espacios 
en donde niños y jóvenes con o sin discapacidad aprendan juntos, con los soportes que 
sean requeridos  (Dyson, 2001; Garnique y Gutiérrez, 2012).  
Históricamente el espacio de representación de la educación de las personas con 
discapacidad fue configurado por la “educación especial”.  Ésta, ha estado anclada al 
concepto de educación de anormales.  
Para Goffman (1963), lo normal corresponde a las características y atributos que se 
establecen y que debe tener la persona  y a lo esperado por su comunidad, por lo que es 
tipificado como persona normal; cualquier desviación de esta serie de características y 
atributos sean físicas, intelectuales, culturales o sociales, lo coloca en el rango de la 
anormalidad, por lo que el grado de la anormalidad de un individuo dependerá, en gran 
parte, del contexto donde se desenvuelve (una cuestión de representación), y quien asigne 
las características y atributos correspondientes a la normalidad. En educación, este 
concepto nos lleva a la capacidad intelectual y esta a su vez a instrumentos de medición de 
la inteligencia; los primeros de ellos desarrollados por Binet y Simon utilizados para 
catalogar a los estudiantes en términos de normalidad de acuerdo a capacidades y 
rendimiento en relación con la edad. (De la Vega, 2010; Lionetti, 2012; Peña, 2019). La 
anormalidad entonces es concebida de acuerdo a la distancia que separa estas características 
promedio del niño de acuerdo a la edad de sus compañeros y a partir de lo cual se aíslan 
estos últimos otorgándoles como respuesta educativa, la escuela especial.  
La educación especial involucra los espacios en donde se efectúa dicho proceder y 
ejercicio; según la Secretaría de Educación Pública (SEP, 2010), se fundamenta en la 
educación inclusiva y reconoce la variedad de sujetos y contextos involucrados en el acto 
educativo. Para Padilla (2012), contiene además de las instituciones escolares a los actores y 
sus prácticas, reconociendo y atendiendo la especificidad del estudiante, es decir, responde 
a un tipo de representación y proceso de objetivación sobre la diferencia, o para lo que este 
trabajo interesa, la persona con discapacidad.  
Frente a esta representación, se ha colocado una visión también política de la 
educación, donde no bastan los contenidos escolares de aprendizaje, sino la constitución de 
espacios de participación con perspectiva de derecho y justicia social (Blanco, 2006; Jelinek, 
2019). Resultado de este enfrentamiento y desde un marco político, se han constituido una 
gran cantidad de ordenamientos con miras al cambio representacional y a la realización de 
nuevos anclajes simbólicos. De la serie de asambleas y convenciones realizadas a nivel 
mundial1, son varias las aportaciones y recomendaciones que inciden sobre las normativas y 
                                                          
1
  Conferencia Mundial de Jomtien sobre la Educación para Todos (1990), Declaración de Salamanca y 
Marco de Acción (1994), Convención de la ONU sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad 
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políticas en cuanto a discapacidad, educación e inclusión. Sin embargo, las interpretaciones, 
las acciones que se emprenden y la forma como son comprendidas es variable en cada país, 
en cada contexto y esto tiene que ver con lo que dicen Ferrante y Ferreira (2010, p.85), 
respecto a que la realidad social de la discapacidad es conformada de manera singular “en 
las sociedades occidentales avanzadas y en aquellas otras que más bien se sitúan en la 
periferia […]”, además responden a las RS que se han construido y arraigado en lo social. 
No obstante lo anterior, hoy por hoy la propuesta de educación inclusiva frente a la 
educación especial no ha implicado evolución, ni mucho menos la sustitución de una por la 
otra en la práctica, por lo que no logran una perspectiva inclusiva para los niños con 
discapacidad (Morga, 2017; Cruz, 2018).  La educación inclusiva en la mayoría de los casos 
se queda en el discurso, a la hora de las prácticas los docentes muestran preferencia por la 
atención especializada de profesionales específicos para las personas con discapacidad; esto 
posiblemente por el proceso de anclaje que el modelo biomédico de la discapacidad ha 
instaurado históricamente.  
Por ejemplo, desde este marco representacional, se tiene toda una historia de la 
mirada médica. Como lo señala Affonso, Collares, y Untoiglich, (2013, p.26),” la institución 
escolar ha acompañado la creencia que los problemas de aprendizaje y/o comportamiento 
de niños y adolescentes devienen de enfermedades inherentes a cada individuo, sean de 
origen biológico o psicológico.” La etiqueta médica diagnóstica y la mirada del diferente no 
se separa del contexto escolar, construyendo representaciones a los distintos niveles de este 
espacio educativo desde la mirada del docente, de los niños sin discapacidad y de los del 
resto del entorno, derivadas de creencias, concepciones y significados cimentadas en las 
concepciones del pasado, mismas que se convierten en prácticas discriminatorias que 
suelen pasar inadvertidas en lo cotidiano, colocando en tensión el proceso de inclusión y la 
visión que tengan éstos hacia lo positivo o negativo del proceso, que hace posible la 
inclusión o bien la convierte en exclusión. (Echeita 2014; Adame y cols., 2016). Como bien 
señalan Granada, Pomés y Sanhueza (2013, p.55): “Los estudiantes que no tienen un 
diagnóstico de NEE (necesidades educativas especiales), serían menos rechazados que aquellos 
estudiantes con un diagnóstico. Al parecer aquellas discapacidades que generan mayor 
demanda del profesor recibirían los menores índices de aceptación”.    
Para el quehacer docente la escuela inclusiva representa el ejercicio de la equidad; 
esto lo conduce a representar la diversidad en el aula no como problema sino como un área 
de oportunidad que le permite el enriquecimiento profesional, aunque ello conlleve 
enfrentar las dificultades que se presentan en el recorrido hacia el logro de objetivos 
inclusivos (Escribano y Martínez, 2013; Castillo, 2016).  
Si bien si se es consciente, al menos en el discurso, que solo una educación 
incluyente de todos los grupos de la población hace posible la democratización de la 
productividad y la construcción de una sociedad más justa y que la educación es la vía para 
lograrlo (Booth y Ainscow, 2002; Echeita y Ainscow, 2011) estamos lejos de lograr la 
inclusión, dejando de lado las representaciones del pasado. La causa tal vez radica en que 
son los agentes educativos (estudiantes, docentes y padres de familia) quienes se encargan 
                                                                                                                                                                          
(2006), Convención de la ONU sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2006) y  Marco de 
acción 2030, (2015) entre otras muchas. 
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de la puesta en marcha del proceso y de la operación del mismo, por lo que en la práctica 
aparece un discurso que responde a una representación diferente a lo dispuesto desde un 
marco inclusivo.  
El binomio docente–discente en educación inclusiva requiere no solo de normativa, 
incluye el conocimiento, condiciones contextuales acordes a la necesidad, pero sobre todo 
requiere de voluntad. Por tanto, el conocimiento, las ideas, las representaciones y los 
significados de cada uno de los que integran lo que llamamos escuela, sobre lo que es y lo 
que implica la inclusión en educación, entran en juego con las que ellos mismos han 
construido acerca de la discapacidad.  
 
Conclusiones 
 
Las representaciones sociales suponen una guía de acción y marco interpretativo 
para acontecimientos y actuaciones sociales. Estas representaciones son construidas desde 
visiones contextuadas y situadas a través de las interacciones entre los individuos y su 
medio. Como corpus teórico metodológico posibilitan la aproximación a espacios 
simbólicos de grupos con particularidades específicas cuyo origen radica en ámbitos como 
el socio estructural, cultural, intergeneracional o histórico, como es el caso del colectivo de 
personas con discapacidad.  Partiendo de este precepto nos propusimos como objetivo 
realizar una aproximación analítica al espacio simbólico de la discapacidad desde los que se 
han montado visiones concretas sobre la posibilidad/imposibilidad de la inclusión de 
personas con discapacidad a la escolarización regular y que constituyen los legados 
representacionales. 
Así, hemos expuesto una serie de consideraciones con la finalidad de aproximarnos 
a la discapacidad desde las representaciones pasadas que marcan el sentido y significado 
que tiene, y que plaga el discurso e invade los espacios de inclusión en el presente. La 
educación de los “diferentes” es un tema que, si bien tiene una larga historia, ha sido 
mayormente abordado desde finales del siglo pasado a raíz de la serie de convenciones, 
desde las que han emanado una serie de recomendaciones, a su vez acatadas por los 
gobiernos de los distintos países del orbe, ha generado reformas a la Ley de Educación y 
creado políticas en torno a la inclusión. Es decir, un cambio paradigmático y 
representacional que ha constituido todo un movimiento de educación inclusiva que 
debería arrojar ya resultados contundentes de plena inclusión; sin embargo, en la práctica la 
educación inclusiva de las personas con discapacidad no se ha dado al menos como se 
esperaba, dada las condiciones de normatividad existente y las RS sociales que circulan 
desde una visión escasamente de derechos y más médica y de la enfermedad. 
El problema radica tal vez, en que esta política ha sido impuesta como norma y por 
ende un arbitrario representacional sin tomar en cuenta la realidad, que en torno a la 
discapacidad y sus representaciones, invade el contexto educativo; se ha juridificado el 
espacio escolar, convirtiéndolo también en un arbitrario cultural, con imposición de 
normativas inclusivas para la educación de las personas con discapacidad sin resultados 
plenos, y es que la imposición de la norma ha creado resistencia por parte de los distintos 
actores que se suponen son responsables del proceso (Cruz, Santana e Iturbide, 2017; Cruz, 
2018; Jiménez y Cols. 2018). En esta resistencia, entran juego los estereotipos, opiniones, 
creencias, valores y normas en referencia al conocimiento del sentido común (RS), es decir, 
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las representaciones que se tiene de la discapacidad, los significantes constituidos de las 
personas con discapacidad y su educación.   
Si las RS son constructos que se dan en la historicidad y que constituyen 
construcciones de larga data, en el caso de la discapacidad y la educación inclusiva, es 
imperante empezar por comprender los mecanismos que subyacen a estas elaboraciones 
representacionales en lo social y escolar antes de proponer acciones concretas sobre 
educación inclusiva. Es decir, comprender cuáles son los elementos centrales que 
configuran una visión sobre el complejo fenómeno de la discapacidad, para a partir de ello, 
generar propuestas para la inclusión.   
Como ya se había comentado, el tema de la inclusión de estudiantes con 
discapacidad al espacio institucionalizado como lo es la escuela, no solo puede y debe ser 
abordado desde la lógica del déficit, es decir, pensando que la inclusión es un acto presente 
que, a partir de los imperativos normativos de actualidad, es un derecho de dicho colectivo. 
Si bien esto es deseable, no es suficiente para poder llevar a cabo inclusiones profundas en 
los sistemas escolares, esto debido a la complejidad del fenómeno, situación que no solo 
opera a partir de incorporar al espacio escolar en cuerpo al sujeto, o modificar el 
curriculum, incluso tener una arsenal de estrategias metodológicas, o también poseer un 
cuerpo de profesionistas que “saben de discapacidad”. Lo que hemos querido expresar en 
este artículo es la necesidad de comprender la problemática en su justo medio, como una 
cuestión histórica, política y simbólica. En este sentido, un proceso “inclusivo” responderá 
no sólo al arsenal “técnico” que posea la escuela sino también al material discursivo y 
simbólico desde el cual se hable del otro, se imagine y se piense. Es en este punto donde la 
TRS cobra relevancia para poder identificar en dónde se encuentra el núcleo duro de la 
representación y bajo qué lógicas opera, esto permitirá afrontar el problema desde raíz y no 
sólo desde las consecuencias visibles en la práctica. 
Para finalizar, la Teoría RS muestra su posibilidad (teórico- metodológica) para 
estudiar estas subjetividades y llevarnos a comprender las causas últimas de por qué no se 
ha dado la inclusión plena, entender la complejidad que esto encierra para emplazar 
propuestas situadas, más reales, sabiendo que la exclusión en el aula no es producto de 
acciones conscientes de los docentes, sino que la patologización y el etiquetamiento dado a 
la persona con discapacidad, nos lleva a colocar la responsabilidad primera a la persona, es 
decir, mientras la discapacidad sea personificada, siempre pensaremos en clave de ellos y yo 
y no en un nosotros. 
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